
ciedad o fotógrafos. También es
interesante realizar una compa-
rativa de cómo vestía una mujer
en la misma época pero en dis-
tintos lugares de la provincia», se-
ñala David Beltrá, en alusión al
patrimonio de la fotografía en
Alicante, hoy especialmente co-
diciada entre los coleccionistas.
«Ahora es muy difícil encontrar
estas fotos en los rastros porque
están muy buscadas. Pero es que
el valor de la fotografía hoy no es
el mismo que hace  años», in-
dica. 

Con motivo de la II edición de
Novelda Modernista , la

Casa Museo de Novelda acoge la
exposición de los fondos gráficos
de la colección del Museo Co-
mercial. Una muestra original y
única basada en la selección de
retratos de alicantinos y alicanti-
nas durante las décadas de ma-
yor esplendor de la Belle Époque
y Época Modernista, desde fina-
les del siglo XIX hasta el final de
la segunda década del siglo XX,
caracterizada por el progreso so-
cioeconómico-cultural y de ma-
yor enfoque hacia el disfrute del
ocio.
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Vea una galería de imágenes
sobre esta noticia en

Fotografía de los Hermanos Belda en Novelda. MUSEO COMERCIAL / DAVID BELTRÁ

Orquesta Sinfónica Ciudad
de Elche
SALA SINFÓNICA ADDA (ALICANTE)


Liviu Prunaru, violín. Mihnea Ignat, direc-
tor. Obras de Chaikovski y Dvorák. Ciclo
Nuestras Bandas y Orquestas. Sábado 20 de

octubre de 2018.

staba yo el pasado sábado
escuchando al violinista
Liviu Prunaru con la Or-

questa Sinfónica Ciudad de Elche
interpretar el Concierto para violín
Op.  de P. I. Chaikovski y pensa-
ba: «Hay que ver la cantidad de so-
listas que podrían estar en primera
línea y que, por no sé qué motivos,
no lo llegan a estar». Luego resultó
que el señor Prunau es concertino
(primera línea) de la Real Orquesta
del Concertgebouw (primerísima
línea) y que estaba tocando el Stra-
divarius «Pachoud» () (la pri-
mera línea). En la segunda parte
del concierto el pensamiento volvía
a ser el mismo: «¡Oye esta orquesta!
¡cómo está sonando de bien!». Y de

nuevo venía el antídoto: sobre se-
senta mil euros de presupuesto
para seis conciertos. Una cantidad
que es tan sumamente ridícula, tan
grotesca para una orquesta sinfóni-
ca, que espero que al político de
turno que tenga que ver con el
asunto se le caiga la cara de ver-
güenza mientras lee estas líneas. Y
lo milagroso es que, con ese presu-
puesto, sean capaces de encajar a
figuras de primer orden como el ci-
tado concertino de la Concertge-
bouw o al violinista y director Fabio
Biondi, referencia a nivel mundial
de la interpretación de la música de
la época barroca. 

Abrieron el concierto, como he
dicho, con la citada obra de Chai-
kovski con un solista que deslum-
bró con la facilidad pasmosa por la
que fagocitó la dificilísima obra del
compositor ruso, por el sonido be-
llísimo y cuidado hasta el mimo y
por un sentido del ritmo y la direc-
ción melódica que hizo breve la,
por momentos retorcida y repetiti-
va, cadencia del Concierto. 

La segunda parte estuvo ocupa-
da en su totalidad por la Sinfonía nº
 en mi menor Op.  «Del Nuevo
Mundo» de Antonín Dvorák en la
que el director de la OSCE, Mihnea
Ignat, puso de manifiesto el esplén-
dido trabajo que había realizado
con la orquesta a través de un cui-
dado minucioso en los equilibrios

sonoros y los elementos rítmicos,
trabajo llevado al sonido por una
orquesta con un alto grado de cali-
dad en sus componentes entre los
que se encuentras solistas de la Or-
questa Nacional de España o ex
miembros de la Joven Orquesta de
la Unión Europea. 

Al finalizar el concierto me co-
mentaba mi acompañante que esta
misma Sinfonía, que habíamos es-
cuchado unas semanas antes por
la Orquesta Sinfónica de Milán, so-
naba con algo más de precisión en
las manos de estos últimos. Le se-
ñalé entonces un dato: «Una or-
questa como la de Milán puede te-
seis millones de euros: ¿te parece
que sonó cien veces mejor que la
de Elche?». El «no» fue contunden-
te. Orgullosos se deben sentir, en-
tonces, de su trabajo y sacrificio los
miembros de la orquesta, pero no
así los responsables de esos presu-
puestos. No vayan a pensar ustedes
–los que adjudican el dinero- que
consiguen más por menos: el equi-
librio entre esa cantidad de euros y
la calidad que ofrecieron en el con-
cierto de ayer es tan delicada, tan
frágil, que en cualquier momento
puede quebrarse y echar por tierra
el trabajo de  años –esta tempo-
rada se celebra ese aniversario- y,
entonces, quedaran sus nombres
–los políticos- indisolublemente
asociados a ese fracaso y así serán
recordados en la historia de la ciu-
dad de Elche. En sus manos está
evitarlo. 
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Federico Solano
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